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El futuro energético: 
renovable, sostenible 
y eléctrico
La electrificación del sistema energético reducirá el consumo  
de energía, pero conllevará un aumento importante del consumo eléctrico  
que deberá satisfacerse, principalmente, con energías renovables

Julio Pascual, Alberto 
Berrueta, Javier Samanes 
y Pablo Sanchís

E 
N la última década, las 
energías renovables, 
principalmente la eólica 
y la solar fotovoltaica, 

han reducido sus costes a una ve-
locidad muy por encima de que lo 
que cabía prever, siendo ya com-
petitivas sin ayudas públicas fren-
te a las energías convencionales 
en muchas ubicaciones. El des-
pliegue mundial de las renovables 
se ha acelerado hasta el punto de 
representar el 80% de las nuevas 
instalaciones de generación eléc-
trica en 2020. En España las reno-
vables generan aproximadamen-
te la mitad de la electricidad con-
sumida, mientras que en Navarra 
ese porcentaje se acerca ya al 75%. 
A pesar de lo que puedan sugerir 
estas cifras, la realidad de la situa-
ción energética es bastante más 
compleja y aún queda mucho ca-
mino por recorrer ya que el consu-
mo eléctrico supone en estos mo-
mentos tan solo el 20% de todo el 
consumo energético, siendo gas y 
petróleo, en su gran mayoría, las 
fuentes para todo lo demás (trans-
porte, calefacción, etc.). Esta es la 
realidad energética de Navarra, en 
la que las renovables aportan tan 
solo el 21% del consumo energéti-
co total, proviniendo el resto de 
combustibles fósiles, y eso tenien-
do en cuenta que se trata de una 
comunidad puntera en el uso de 
energías renovables. Ya sea por el 
cambio climático, por la contami-
nación del aire, por la dependen-
cia de países extranjeros o porque 
tarde o temprano se agotarán, ter-
minar con nuestra dependencia 
de los combustibles fósiles, o al 
menos reducirla progresivamen-
te, debería constituir un objetivo 
prioritario para los próximos años 
y ser compartido por toda la socie-
dad. 

Un aspecto clave de esta lenta 
pero inexorable revolución ener-
gética es el paso a eléctrico de la 
mayor parte de los consumos de 
gas y petróleo. Aunque el ejemplo 
más mediático es el despegue del 
vehículo eléctrico, existen otros 
cambios en marcha que impacta-
rán directamente en los consumi-
dores finales, como es el paso de 

calefacción de gas o diésel a bio-
masa o a bombas de calor. Trans-
formaciones similares se darán en 
la industria. El cambio a eléctrico 
de estos consumos conllevará, a 
su vez, una importante reducción 
del consumo de energía primaria, 
gracias a la mayor eficiencia de los 
sistemas basados en electricidad. 
En definitiva, la electrificación del 
sistema energético reducirá el 
consumo de combustibles fósiles 
pero conllevará un aumento im-
portante del consumo eléctrico 
que deberá satisfacerse, principal-
mente, con energías renovables.  

Consciente de las ventajas del 
nuevo modelo energético y del pa-
pel de liderazgo tecnológico que, 
en gran medida, ostenta en estas 
tecnologías, la Unión Europea ha 
establecido ambiciosos planes pa-
ra 2030 y 2050. En el primer caso, 
Europa se ha marcado como obje-
tivo que la energía renovable su-
ponga un 32% de toda la energía 
consumida. Navarra, co-
mo comunidad tradicio-
nalmente volcada 
en las energías re-
novables, ha au-
mentado dicho 
objetivo nada 
menos que al 
50%. Para 
2050, la 
Unión Euro-
pea espera ele-
var el porcentaje 
de renovables 
hasta un rango en-
tre el 55 y el 75% del 
consumo energético.  

Desde luego, alcan-
zar estas metas supone un 
enorme desafío no solo tec-
nológico, sino también eco-
nómico y social. Sin embar-
go, cuando se inauguró el 
parque eólico del Perdón 
pocos podían imaginar que, 
25 años más tarde, Navarra 
fuese a generar las tres cuar-
tas partes de su consumo 
eléctrico con renovables. Es 
difícil saber cómo será el sis-
tema energético en 2050. A corto 
plazo, mientras la red no presente 
problemas de congestión, el des-
pliegue de renovables no será un 
problema. Sin embargo, estas 
fuentes de energía son variables y 
el sistema eléctrico debe conti-
nuar siendo tan seguro y estable 
como lo es ahora. Por lo tanto, el si-
guiente reto en el sector renovable 

no está tanto en la generación, sino 
en las tecnologías que permitan su 
integración en la red, es decir, el al-
macenamiento de energía me-
diante centrales hidráulicas de 
bombeo, baterías o hidrógeno. Pe-
ro en el mismo terreno de la gene-
ración de electricidad flexible tam-
bién compiten más tecnologías, 
como las centrales de gas y carbón 
con captura de carbono (el CO2 ex-
pulsado por sus chimeneas es cap-
turado y almacenado) o la nuclear, 
que promete nuevas generacio-
nes de reactores más seguros, ba-
ratos y flexibles. El panorama 
energético para 2050 es incierto, 
pero existen alternativas tecnoló-
gicas con suficiente proyección de 
futuro para ser optimistas en 
cuanto al cumplimiento de los ob-
jetivos planteados.  

Volviendo al presente, tenemos 
por delante unos años en los que 
debemos avanzar en la electrifica-
ción del consumo, en particular de 

los sectores del transporte y 
la calefacción, mientras 

seguimos aumentan-
do, de forma ordena-

da, la presencia de 
renovables en el 
sistema, y todo 

ello sin olvidar 
el fomento de 
medidas de efi-

ciencia energéti-
ca como el aisla-

miento de edificios. 
Más adelante, de 

2030 a 2050, el mix 
energético se irá configu-

rando conforme las distintas tec-
nologías bajas en carbono, que 

compiten entre sí, vayan avan-
zando y reduciendo sus cos-

tes. No podemos saber 
con certeza cómo se con-
figurará en el futuro es-
te nuevo sistema ener-
gético, pero sí podemos 
afirmar, casi con total 

seguridad, que, además 
de sostenible y respetuo-
so con el medio ambien-
te, deberá ser principal-

mente renovable y mayoritaria-
mente eléctrico. Y para eso, aún 
queda mucho por hacer. 

 
Julio Pascual Miqueleiz, Alberto 
Berrueta Irigoyen, Javier Samanes 
Pascual y Pablo Sanchis Gúrpide 
Profesores de la UPNA  
e investigadores del Institute  
of Smart Cities

EDITORIAL

9-M: un ejercicio  
de prudencia
La evolución de la pandemia aconsejaría  
una prórroga del estado de alarma  
con una aplicación flexible según  
la incidencia en cada una de las comunidades

E L Consejo Interterritorial de Sanidad se reunió ayer a 
falta de once días para que expire la prórroga del esta-
do de alarma vigente desde el pasado mes de noviem-
bre en el que se fundamentan las restricciones para 

contener el avance del virus. El Gobierno insiste en su propósi-
to de prescindir de ese recurso constitucional a partir del 9 de 
mayo. Pero no acaba de razonar con argumentos precisos los 
motivos de su decisión. Da por descontado que en esa fecha la 
incidencia del covid habrá experimentado una mejora sustan-
cial en nuestro país. Pero a día de hoy, comunidades como la 
navarra se encuentran con una incidencia pandémica muy por 
encima de lo deseable, la evolución en los próximos días sigue 
siendo incierta y los gobiernos autonómicos no saben qué me-
didas podrán adoptar dentro del marco jurídico común. El Eje-
cutivo de Sánchez se remite a la existencia de una legislación 
ordinaria que, según da por supuesto, permitiría a las comuni-
dades adoptar cuantas medidas sean necesarias para atajar la 
pandemia. Pero no se atreve 
a anunciar expresamente 
que con el final del estado de 
alarma decaerán las limita-
ciones horarias y de movili-
dad que hoy rigen con carác-
ter general. En tal caso solo 
podrá verse restringida la li-
bertad de circulación de las personas que sean obligadas a 
mantener cuarentena por riesgo cierto de contagio. Ello invita 
a suponer que la postura del Ejecutivo responde en buena me-
dida a criterios políticos, ya sea la proximidad del 4-M o su de-
seo de transferir a las autonomías toda la responsabilidad so-
bre el control del coronavirus. Especialmente cuando, de 
pronto, sus portavoces dramatizan la pérdida de libertades 
que conlleva el estado de alarma, aunque su vigencia no impli-
ca necesariamente la aplicación de todas las restricciones po-
sibles en todo el territorio nacional. Es lógico que los gobiernos 
autonómicos que lo consideren posible o conveniente traten 
de relajar las limitaciones en vigor. Pero, dado que la incerti-
dumbre es común, sería más lógico que el Ejecutivo central 
promoviese otra prórroga del estado de alarma que flexibiliza-
ra su aplicación según los territorios.

APUNTES

Residuos 
voluminosos
Las cifras dan que pensar. 
Cada día la Mancomunidad 
de la Comarca de Pamplona 
recibe cerca de 200 avisos 
por residuos voluminosos 
abandonados junto  a los 
contenedores. Cuesta creer 
que haya personas que se 
molestan en cargar con 
muebles, colchones, etc... 
para abandonarlos indebi-
damente junto a los conte-
nedores. Más cuando existe 
un servicio gratuito con la 
ayuda de Traperos de 
Emaús que lo retira de las 
casas sin molestia alguna y 
permite evitar el deterioro y 
que se pueda reciclar.  La fa-
cilidades están, sólo queda 
darse por enterado.

Las urgencias  
del comercio
Los comerciantes están 
cansados de las buenas pa-
labras de los grupos políti-
cos, y de que pase el tiempo 
y sigan sin recibir los apo-
yos y ayudas que necesitan 
para tratar de revertir el 
duro revés que está supo-
niendo la pandemia. Cua-
tro asociaciones reclama-
ron en el Parlamento de Na-
varra un plan de choque 
urgente, y advierten de que 
peligran 4.000 puestos de 
trabajo.  La situación que 
afrontan muchos pequeños 
comerciantes exige  que las 
medidas se tomen con cele-
ridad. O para cuando lle-
guen para muchos será ya 
demasiado tarde. 

Sería lógico  
otra prórroga  
del estado de alarma  
de aplicación flexible


